
Panorama histórico del 
pensamiento humano 

Julieth Tatiana Hernández cerquera 

Grado 11 



Filósofos Presocráticos 

se denomina a un grupo de "sabios" provenientes de Grecia, la 
región de Jonia y de lo que hoy en día es Italia meridional, que 
desarrollaron interesantes reflexiones de 
carácter lógico -racional entre los siglos VI y V a.C. 
Se les llama presocráticos para diferenciarlos del gran pensador 
griego Sócrates que marcó una nueva orientación en 
la filosofía Griega, y son considerados los primeros filósofos. Los 
presocráticos son significativos en la historia de la filosofía 
porque, en general, representan el origen del pensamiento 
científico en contraposición al pensamiento 
mágico - mítico. 
 



DEL MITO 
AL LOGOS: 
 



LOS PRESOCRATICOS - EL ARJE O PRINCIPIO 
FUNDAMENTAL 
Tales de Mileto (640-546 a, C.): El Agua como principio fundamental. 
Tales era conocido como sabio, astrónomo, matemático y político, su tesis central afirma que el 
agua es el 
principio o Arjé del cosmos. Parece una explicación rudimentaria, pero es bastante lógica. 
Tales vivía en Mileto, 
ciudad junto al mar, y seguramente de tanto observar la naturaleza concluyó que el agua es el 
principio de la 
vida: todo viene de ella y retorna ella. 
 
Anaxímenes 585-524 a.C.): El aire como principio fundamental. 
Este pensador propone como principio de las cosas el aire. Se t rata de un elemento 
determinado que puede 
transformarse mediante dos procesos denominados rarefacción y condensación. Por la 
rarefacción se 
convierte en fuego y por la condensación en nube, agua, tierra y piedra. 
 
ANAXÁGORAS (500 a.C.): Semillas- Nous. 
En forma parecida a Empédocles este pensador admite la pluralidad y el cambio en la 
naturaleza. Plantea que todo lo que existe en el mundo natural es resultado de la combinación 
de diferentes elementos o principios a los cuales llamó Semillas. En todas las cosas hay 
semillas de todas las cosas, de manera que todo está en todo. Ahora bien, las semillas se 
mezclan por la acción de un "torbellino" 



ANAXIMANDRO (610 - 546 a. C) El Apeirón, lo indeterminado es el elemento fundamental. 
Este filósofo propone una teoría mucho más abstracta que Tales y Anaxímenes, el Arjé no es 
una sustancia 
empírica como el agua o el aire, sino una naturaleza indeterminada, indefinida, inmortal e 
indestructible: el 
A peirón. 
 
 
 
 
 
 
 
 
EMPEDOCLES (500-428 a.C.): Los cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire. 
A diferencia de Tales y Anaxímenes que plantean un solo principio en la naturaleza, 
Empédocles es reconocido por su célebre teoría de los cuatro elementos: tierra, agua fuego y 
aire que son las raíces de todo lo que hay en el cosmos, de ahí que se le considere un 
pluralista. Los objetos del mundo natural son combinaciones en proporciones matemáticas de 
estos elementos. Los cambios en la naturaleza son el resultado de la mezcla 
de estos elementos primigenios, bajo la acción de dos fuerzas antagónicas: amor que une y 
odio que divide. 
 
 
 
 
 

HERACLI TO DE ÉFESO (544-584 a.C.): El fuego es el Arjé del universo, todo está en 

movimiento. Este filósofo nacido en Éfeso propone como elemento constitutivo del universo 

el fuego. Pero más importante que su teoría sobre el Arjé, a Heráclito se le conoce por su 

visión dinámica de la realidad: todo está en continuo movimiento, todo fluye, nada 

permanece, lo propio del universo es el eterno devenir de las cosas.  



LOS PRESOCRATICOS Y LOS PUNTOS DE PARTIDA PARA 
COMPRENDER LA NATURALEZA 
 
Hemos realizado un breve recorrido por las ideas centrales de las doctrinas 
presocráticas sobre el Arjé o principio constitutivo del cosmos. Vemos que algunos 
de ellos contradicen o se oponen a las teorías de otros, por eso conviene 
establecer las similitudes y diferencias entre estos pensadores, de manera tal que 
se comprenda con precisión sus posiciones en el tiempo. Observamos que algunos 
parten de un principio material, concreto, es decir un elemento natural que es 
percibido por los sentidos y otros que parten de abstracciones o conceptos que no 
tienen un origen tangible sino lógico - ideal. A los primeros los llamaremos 
materialistas- empiristas por confiar en la experiencia sensible y a los otros 
idealistas-lógicos por confiar en la capacidad de la razón para discurrir y encontrar 
principios generales que orientan el cosmos. El cuadro resume estas posiciones. 





EL MOVIMIENTO SOFISTA: TODO ES RELATIVO 

Con el nombre de Sofistas se reconoce a un grupo de pensadores sabios 
(Sophos), que marcaron un giro con relación a la manera de pensar de 
los presocráticos. Su interés no era cosmológico, sino práctico, les 
interesaba la política, la ética, la religión y la educación. Por su carácter 
culto y amplios conocimientos, producto de sus constantes viajes por las 
ciudades griegas y otras regiones, resultaban supremamente interesantes 
para los jóvenes de Atenas. No obstante, sus posiciones filosóficas 
acerca de la verdad, la virtud y la educación generaron bastantes 
controversias en el mundo griego. Los sofistas no crearon propiamente 
una escuela de pensamiento, pero sí encontramos en sus planteamientos 
diversos elementos en común. 



Teoría del 
conocimiento 

Una idea es una esencia que hace que 

una cosa particular sea lo que es. Pero las ideas tienen la peculiaridad de existir 

separadas de los objetos que vemos, por eso el filósofo habla frecuentemente de 

"el 

mundo de las ideas" o "mundo inteligible" para indicar esta independencia con 

respecto 

al mundo sensible que nos rodea 



ARISTOTELOES 
(384 – 322 a.C.) 

Aristóteles inicio su acercamiento a la filosofía en la 

Academia de Platón. Después de la muerte de su 

maestro empezó su propio camino de búsqueda de la 

sabiduría realizando diversos viajes hasta su encuentro 

con Filipo, rey de Macedonia, quien lo encarga de la 

educación de su hijo Alejandro Magno. Sus obras 

comprenden diferentes tratados: ética, biología, política, 

cosmología, metafísica, entre otros temas, que dan 

cuenta de la constante búsqueda del conocimiento que 

orientó la vida del pensador de Esta gira. (De ahí uno de 

sus apodos El estagirita) 



Diferencias y similitudes en las doctrinas Platónicas y aristotélicas. 

Teoría del conocimiento: el conocimiento parte 

de la realidad sensible, es decir, de los objetos 

que nos rodean tal y como los percibimos. No 

existe el mundo de las ideas tal como propone 

Platón.  

 

Antropología: el hombre es un compuesto de 

alma y cuerpo, pero son dos entidades 

complementarias, alma y cuerpo son 

inseparables y constituyen un compuesto 

armonioso: el alma necesita del cuerpo y el 

cuerpo del alma. 

 

Metafísica: materia (Hile) y forma (Morphé), 

son las causas fundamentales de los seres 

sensibles. La forma no existe separada de los 

objetos, sino que está en los objetos mismos. 

La forma individualiza cada ser y puede ser 

captada por los sentidos. 

 

       Teoría del conocimiento: existen dos mundos, 

el mundo sensible y el mundo inteligible o de 

las ideas, el conocimiento verdadero consiste 

en el acceso al mundo de las ideas. El mundo 

de los sentidos es engañoso. 

    

       Antropología: el hombre es un compuesto de 

alma y cuerpo (dualismo), pero el alma es 

superior al cuerpo. El cuerpo es un obstáculo 

para conocer, "es la cárcel del alma". El cuerpo 

tiende a las pasiones, el alma al conocimiento. 

 

       Metafísica: las ideas son las formas (esencias) 

inmutables de los objetos, las ideas no 

cambian, son eternas, son los modelos o 

arquetipos de cuanto existe. 



FILOSOFIA HELENISTA O DE LA DECADENCIA 

Alejandro Magno (Siglo IV a.C.), hasta el siglo I a.C. Fueron cerca de 
300 años en donde la cultura griega cambió 
radicalmente al entrar en contacto con otros pueblos de Asia como 
producto de las conquistas (INVASIONES) de 
Alejandro. Este gran general extendió las fronteras del imperio hasta la 
India permitiendo que la cultura griega se 
enriqueciera con los aportes de otros pueblos. 
Sin embargo, las polis griegas decayeron por las luchas políticas y la 
presencia de elementos ajenos a sus tradiciones 
ancestrales. Lo propio de esta época es el cosmopolitismo, lo que 
significa: una multiplicidad de visiones culturales 
y, a la vez, la desorientación de los individuos que no encontraban en 
qué creer. 


